
EL MENSAJE 

AL SEÑOR MARQUtS DÁMASO PARETO 

Siempre he tenido deseos de contar una historia sencilla 
y verdadera, cuyo relato llenase de espanto á un joven y á 
su querida, haciéndoles refugiarse mutuamente en sus res• 
pecúvos corazones, cual nifios que se estrechan al encontrar 
una serpiente en la orilla de un bosque. Arriesgándome á 
disminuir el interés de mi narración ó á pasar por un fatuo, 
empiezo por anunciaros el objeto de ésta. Yo desem• 
peñé un papel en este drama casi vulgar: si no os resulta 
mteresante, tendré,por lo menos, tanta culpa como la verdad 
histórica. Muchas cosas verdaderas resultan soberanamente 
aburridas. Por eso, la mitad del talento consiste en escoger 
entre lo verdadero aquello que puede llegar á ser poético. 

En 181-9 iba yo de París á Moulins. El estado de mi bol• 
sillo me obligaba á viajar en el cupé de la diligencia. Ya 
sabéis que los ingleses consideran como los mejores los 
asientos situados en esta parte aérea del coche. Durante 
las primeras leguas de camino encontré mil excelentes ra• 
zones, que justificaban la opinión de nuestros vecinos. Un 
joven, que me pareció que era un poco más rico que yo, su
bió, por gusto, á sentarse á mi lado, y acogió mis argumen
tos con sonrisas inofensivas. Una cierta conformidad de edad 
Y de ideas, nuestro mutuo amor por el aire libre y por los ri
cos paisajes que descubrimos á medida que el pesado coche 
avanzaba, y, por otra parte, una cierta magnética é inexpli-



F.L MENSAJE 

cable atracción, hicieron nacer á poco en n~s?tros esa espe
cie de intimidad momentánea, á la que los v1aJeros se entre
gan con tanta más complácencia por cuanto que e~e efímero 
sentimiento parecía que tenla que cesar pronto sm estable
cer entre nosotros compromiso ni laz? alguno para el por• 
venir. Aun no hablamos andado tremta leguas cuando ya 
hablábamos de mujeres y <le amor. Con todas las precaucio
nes oratorias exigidas en semejante caso, se trató como e.s 
natural de nuestras queridas. Jóvenes ambos, no nos ded1• 
cábamos aún más que á la mujer de c~erta eda~, es decir, á la 
mujer que se encuentra entre los tremta y cinco y los cua
renta años. ¡Oh! ¡si un poeta nos ~ubiera ~cuchado ~esde 
Montargis ó no sé que relevo, hubiera recogido expresiones 
muy picarescas, arrebatador~s. retratos y muy. grat_:is co~fi
dencias! Nuestros temores pud1cos1 nuestras s1lenc1osas JO· 
terjecciones y nuestras vergonzosas miradas tenían una elo
cuencia, cuyo sencillo encanto no he vu~lto á _encontrar 
ya nunca. Sm duda, es preciso permanecer s1endo Joven par_a 
comprender la juventud. Nosotros nos ~ntendimos á ias mil 
maravillas sobre todos los puntos esenciales de la pastón, y, 
en primer lugar, empezamos por dejar sentado que ~o ~abía 
nada m~s estúpido en el mundo que una acta de_nac1m1ento; 
que muchas mujeres de cuarenta ~~os eran m_ás ¡6vene~ que 
algunas de veinte, y que, en definitiva, las muieres _no tienen 
nunca más edad que la que representan. Este sistema no 
ponla límites al amor, y nosotros nadábamos de buena fe en 
un océano ilimitado. Por fin, después de haber hecho á 
nuestras queridas, jóvenes, encantadoras, fieles, condesa~, 
llenas de gusto, graciosas, finas; después de haberle~ atn· 
bufdo unos pies bonitos, un cutis satmado y _hasta ligera• 
mente perfumado, confesamos, . el qur. la se11ora tal tenla 
treinta y ocho afios, y yo, por m1 parte, que adoraba á u~a 
cuadragenaria. Acto continuo, libres ambos de una especie 
de vago temor, reanudamos nuestras confidencias con más 
frangueza al ver que éramos colegas en amor, y empezamos 
por mdagar quién de los dos sería capaz de demostrar más 
pasión. Uno habla hecho una vez. dosc1ent.as leguas, para ver 
á su querida una hora. Ot\o _se ha~fa arncsgndo _á saltar u_na 
tapia de un parque y ,¡ recibir un uro, para acudirá una cita 
nocturna. En una palabra, que nos contamos todas nuestras 
locuras. Si se encuentra siempre un placer rn recordar los 
peligros pasados, ¿no es también delicioso el recordar los pla-
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ceres _extinguidos? ¿no es esto gozar dos veces? Los peligros, 
las dichas grandes y las pequeñas, nos lo decfamos todo 
h~sta las bromas. La condesa de mi amigo habla fumado u~ 
cigarro ~or _darle ~~sto; la mía me hada el chocolate y no 
pasaba d1a sm. escrib1~~e 6 verme; la suya, á riesgo de per
derse, ~abla ido á v1V1r tres días á su casa· la mía había 
hecho c?sas mejores, ó, mejor dicho, peores. Por lo demás, 
sus mandos adoraban á nuestras condesas y vivían esclavos 
del, e~canto que poseen todas las mujeres amantes, y, más 
estup1do~ qu: lo que suelen serlo de ordinario, no nos cau
saban mas miedo que el necesario para aumentar nuestros 
placeres. ¡Oh! ¡cuán velozmente se llevaba el viento nuestras 
palabras y nuestras francas carcajadas! 

Cuan~o llegamo~ á Pouilly, examiné atentamente la figu
ra de m1 n~evo amigo, y no me costó gran trabajo creer que 
f~ese apasionadamente amado. Figuraos á un joven de me
diana estatura, per? muy bien proporcionado y con un ros
tro _alegre y expresivo, de cabellos negros y ojos azules, de 
la~ios un tanto ro.sados, de dientes blancos y perfectamente 
alineados, ~e facciones bañada~ por graci?sa palidez., y oje
roso, cual si estuviese_ convaleciente. Añadid á esto.que tenía 
unas m~nos bla_ncas bien modeladas, y cuidadas como las de 
u_na mu¡er bomta, q~e parecía ~uy instruido y que era gra
CJO_so, Y no ~s costara gran traba¡o el concederme que mi com• 
p~nero pod1a hacer ho_nor á una c~ndesa. Para terminar, os 
diré que '!1ás de una ¡oven lo hubiese deseado por marido, 
pues e~ vizconde y posela de doce á quince mil francos de 
renta, sm contar las esperanzas . 
. A una legua de Pouilly, la diligencia volcó. Mi desgra

ciado compañero creyó bueno para su salvación el lan1.arse 
al b~rde de un campo recientemente labrado en lugar de 
seguir _el movimiento. dt;I _coche y agarrarse ~ la banqueta, 
como ~ice yo. No sé s1 m1d16 mal el salto. 6 si resbaló; pero 
es lo cierto que, habiendo caído debajo del coche fué aplas
tado por ést_e. Lo trasladamos á casa de un aldea~o. A pesar 
de los gemidos que le arrancaban los atroces dolores que ~r~la, pudo confiarme una de esas comisiones á las que la 
u tima voluntad de un moribundo da siempre un carácter 
sagrado .. En !ncdio de su agonía, con ese candor de que es 
uno \'kt1ma a esa edad, el pobre muchacho se lamentaba de 
la pena que iba á tener su querida si llegaba á saber brus
camente su muerte por algún periódico, y me rogó que fuese 
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en persona á anunciársela. Después me mandó que tomase 
una llave que llevaba suspendida del cuello por una cinta, 
llave que encontré incrustada en su pecho y que saqué de 
la henda con la mayor delicadeza posible, sin que el mori• 
bundo profiriese la me~or queja. En_ el momento en que me 
daba todas las instrucc10nes necesanas para que buscase en 
su casa, situada en la Charité•sur-Loire, las cartas _de amor 
que su querida 1~ habla escrito, cart~s que me con!uró que 
devolviese, perdió la palabra en medio de una frase, pero su 
último gesto me hizo compren~~r que la _f~tal llave serla para 
su madre una prueba de mi m1s16n. Afligido porque no po
día formular una sola palabra de gracias, pues no dud~ba 
de mi celo, me miró con ojos suplicantes dura~te_ un ms• 
tante, me dijo adi~s saludándome con ~n mov1m1ento de 
pestañas, y ~uego inclinó la cabeza y murió. Su muerte fué 
el único accidente funesto que causó el vuelco. 

-Alguna culpa tuvo él también- me decía después el 
conductor. 

En la Charité cumplí el testamento verbal de aquel pobre 
viajero. Su madre estaba ausente, lo cual no dejó de ser 
una suerte para mí._Sín embargo, rn~e-que calmar el doior 
de una antigua criada, la cual vaciló cuando le conte la 
muerte de su joven amo, y cayó medio muerta sobre una 
silla al ver aquella llave teñida aún en sangre;_pero com~ 
estaba muy preocupado con_ la espera de presenciar ~n sufn· 
miento mayor, el de una mu¡er ~ la que _la s~crt_e pnvaba de 
su último amor, dejé que la anciana mu¡~r s1gu1ese el curso 
de sus prosopopeyas y me _llevé la P:ec1~sa corresponden· 
cía cuidadosamente escondida por m1 amigo de un dla. 

El palacio en que viv!a la condesa se encontra~a á ocho 
leguas de Moulins, y para llegar á él aun era preciso andar 
algunas más por sus ti.erras;_ d_e modo que me_ era b~~tante 
difícil cumplir el mensa re rec1b1do. Por una sene de cu cun~
tancias que no son del caso cxplic~r, no _llevaba más que el d1· 
nero necesario para llegará Moulms. S1_n em~argo,con el en· 
tusiasmo propio de la juv~n~ud, resolv! 1r á p1~ y hacerlo co~ 
rapidez bastante para ant1c1parme ~- la ve~oc1dad de las ma 
las noticias, que tan pronto se reciben siempre. Prcg~nt~ 
pues, cuál era el camino más corto, y t~mé el que me md1• 
caron, ó sea los senderos del Bourbonna1s1 llev~ndo, por de
cirlo as! una muerte sobre mis hombros. A medida que avan· 
zaba ha~ia el palacio de Montpmán, me asustaba más y mu 
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de 1~ ex_trafia peregrinación que había emprendido. Mi ima ¡. 
nación m~enta~a mil novelescas fantasías. Me representaia 
todas las s1tuac1ones en que podfa encontrar á la señora con
desa de Montpersán, ?, para obedecer mejor á la poética de 
las novelas_, á 1~ Julifta. tan amada por el viajero. Forjaba 
respue~tas mgemosas: para las preguntas que suponía que 
me había de hacer. En cada vuelta del bosque, en cada tor
tuoso s.endero, se repetía la escena de Sosia y de su linterna 
á la _que aquélla_ daba cuenta de la batalla. Para vergüe~ 
de m_1 corazón, d1~é que! en un prin~ipio, no pensé más que 
en m1 porte, en m1 gracia, ~n la habilidad que debía desple
gar; pero cuando_ me ap_rox1maba ya al palacio, pasó por mi 
mente una reflexión_. ;orno rayo que atraviesa y desgarra el 
velo for:nado por gnsaceas nubes. ¡Qµé terrible noticia para 
una mu¡er que, ocupada en aquel momento de su joven ami
go, esperaba de un momento á otro indescriptibles goces 
después de haber tomado mil penosas precauciones para U~ 
varle lega1'!1ente á su casal En fin, ¿qué hacer? ¡Aun había 
algo de candad, aunque cruel, en ser el mensajero de su 
muerte! Así es que apresuraba el paso llenándome de barro 
á lo largo de l_os caminos del Bourbon~ais, y prontó lle~ué á 
una gr~n avemda de castaños, en cuyo extremo se dibuJaron 
e_n el cielo, cual nubes negras de contornos claros y fantás
ticos, las masas del palacio de Montpcrsán. Cuando llegué 
á la P}l-erta de é~te, lo encontré todo abierto, destruyendo 
esta c1rcuns!ancJa todos mis planes é hipótesis. No obstante 
entré atrevidamente, y no tardaron en salirme al encuentr~ 
dos ~erros que ladraban como verdaderos perros de aldea 
~l 01r este ruido, acudió una criadota, y cuando le hub~ 
dicho que deseaba hablar á la seflora condesa, me mostró 
con la mano la espesura de _un parque á la inglesa, que ser
penteaba en torno del palacio, y me respondió: 

-La se~ora está por ahf... 
-¡Grac1as!-le contesté con ironía. 
Su por ah{ _podía hacerme errar dos horas por el parque. 

. En esta actitud_ estaba, cuando se presentó una hermosa 
DLfia de cabellos nzados, con una batlta blanca un cinturón 
color rosa y una pelerina de pliegues, la cual niña al verme, 
Y _como hubiese oído ó adivinado mis deseos, d~sapareció 
gritando con voz angelical: 

-Mamá, aquí hay un sefior que quiere hablarle. 
Yo seguí, á través de las vueltas y revueltas del paseo, los 
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.;...1e dije,-dirigléndome , uated, ute tod~ 
con UD deber, pues no me parcda correcto ~ 

la selon condesa, siendo ~ ella UD desconoado, 
mmiarle UD especie de foJtit:omao, un Sl'creto del que 

"'--'-----=--- ~er, que el muerto me ha confiado i su v~ fl....,_ opinión que be formado de su carácter, cob,o 
se opondri mted á que yo cumpla la óltima voluotad 

monDUDClo. La seftora condesa queda d~pu~ en liber· 
rogq,er el silencio que á mi me ha sido impuesto. 
el elogio que de él hada, el hidalgo movió la cabeza 

atisflcci6o, me respondió haciéndome un cumplido, y 
el campo lib~ En aquel momento, la camP,1111 ~ 

o,mer y yo fuf invitado. Al vemos graves 7 sdeoeto
iuu.. nos examinó furtivamente. Sorprendida al ver 

marido pretextaba un frf volo motivo para procurar• 
• .conferencia, se detuvo, dirigiéndome una de ell;' 

que 1610 saben dirigir las mujéres, una de esas au
que encerraba toda la curiosidad que puede ~itirse 

•cmei111 de casa que recibe á un extral\o, caldo en su hogar 
de las nubes, todas las interrogaciones que meredan 

mi juventud y mi fisonomfa (¡singulares conuu
:J tÑo el desprecio de una querida idolatrada á cuyoa 
'todos los hombres, excepción ~echa de _uno, ~o soa 
• bahía en aquellos ojos temores mvoluntanoa, m1edol l 

lsddio de tener un huésped inesperado, cuando esperaoa, 
a: a. procurar á su amor todas las felicidades de la 

't&--.,a,a. Comprendf aquella muda elocuencia y r~spondf á el 
:aaa sonrisa llena de piedad y de compasión. Dcspu • 

►~pi~ dunnte un instante, á la condesa, en todo el bn
'.ltde 1.\1 belleza, en medio de un cielo sereno y de un ~ 
~ ~ de árboles y flores, y no pude contener ~ s~p1 

-1A:r de mil sel\ora, acabo de hacer un penoso via1e cu 
-4')eto ónico ... es usted. 

-¡Caballerol-me dijo. 
-iOht-repuse-vengo en nombre de aquel que la lla 

4 Q1téd Julieta-la condesa se puso p"ida,-al cual no 
mi usted ver hoy. 

:""'."'!Bsú enfermo?-diio en voz baja. 
:.-SI-le responcU.-Pero por favor, no se asuste 
~ encargo de ~l de confiarle algunos secretos que 

ha1' 
~ho la amue , usted ya1 

j()bl ¡eso a uneosible!-eldamó, d • 
uaa fnnc:a sonnsa. 
pronto sufrió una especie de escalofrfo, 
D~ a_paoto, se puso roja como la graa 

J1»U1 VIVO? 
na Di~! ¡_qui terrible pregunta! En yo d 

. resast!rla; asf ~ que no respondf y • 
da mu,er con aire atontado. 

Jero ¡caballero! ¡una respuestaf-e~i-llJUlí 
f, seftora. 

. veras/ ¡Oh! ¡dígame la verdad, pues 
lo todo! Hable usted. Cualquier dolor 

que el que me causa la duda. 
ndf con dos lágrimas que me arranc6 

r.i;leeDlto con que fueron pronunciadas estas palab 
condesa se ªP.DYó en un árbol lamanclo UD 

6ora-le dijc,-aquf estás~ marido. 
¡Es que tengo acaso maridof 

Y. dicho esto, echó á correr y desapareció de n 

baJlero, venga usted, que se enfrfa la coaúda..,,..~ 
el conde. 

continuo segur al duefto de la casa que 
comedor do~~e vi una comida servida con 

mesas par1s1enses. Habla cinco cubiertoa: 1 
posos Y ~l de la º!lla;__el mio, que debía ser 
n canónigo de Samt-uenis, el cual una vez 
mesa, preguntó: ' 
ero ¿dónde está nuestra querida condeal 

¡Oh! ahora v~ndrá-respondió el conde, el cual, 
bábemos servido la sopa, se puso para sf un gru. 
apachó en un santiamén. 
lOhl ¡sobrino mio!- exclamó el canónigo-si 111 

flete _presente, seria usted más razonable. 
~a~ se va á poner enfermo-di{.º la aifta. 

nstante después de este singu ar episodio 
en el momento en que el conde trinchaba 00 
cm, entró una camarera diciendo: 
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-Selior, no encontramos por ningún sitio á la señora. 
Al oir estas palabras, me levanté bruscamente, temiendo 

alguna nueva desgracia, y mi ~sonomfa e~presó ta_n ~iva
rnente mis temores, que el anciano canómgo me s1gu16 al 
jardln. El marido se lleg61 por cumplido, hasta el umbral de 
la puerta y nos dijo: 

-¡No se muevan! ¡no se muevanl ¡no teman que ocurra 
nada! 

Pero no nos acompañó. El canónigo, la camarera y yo 
recorrimos los senderos y rincones del parque, llamando y 
escuchandC', y tanto más llenos de inquietud, por cuanto que 
les anuncié la muerte del joven vizconde. Al mismo tiempo 
que comía les conté los detalles de aquel fatal suceso, y vi que 
la camarera era extraordinariamente adicta á su ama, toda 
vez que comprendió mejor que el canó11igo mi se~reto terror. 
Visitamos los estanques y lo registramos todo, sin poder en
co11trar á la condesa y sm ver la menor huella de su paso. 
Por fin al dar la vuelta á una pared, oí gemidos sordos y 
profundamente ahogados, que parcelan salir de una erpecie 
de hórreo. Sin fijarme en más nada, entré en él, J. alll descu
brimos á Julieta, que, movida por la desesperación, se había 
sepultado en el heno, escondiendo e~tre él la cab_eza, á ~n 
de apagar el ruido de sus sordos gritos y obedeciendo, sm 
duda, á un invencible pudor; ali! sollozaba y lloraba como 
un niño, si bien su llanto y sollozos eran más penetrantes y 
lastimosos que los de los niños. Ya no había nada en el 
mundo para ella. La criada que nos seguía irguió á su am~, 
que no hizo oposición ninguna, dejándose llevar, con la d~b1l 
indiferencia del animal moribundo. Aquella muchacha no 
sabía decir más que: 

-Vamos, seftorita, vamos ... 
El anciano canónigo preguntaba: 
-Pero ¡qué tiene? ¿4ué tiene usted, sobrina? 
Por fin, ayudado por ta criada, transporté á Julieta á su 

cuarto; recomendé eficazmente que velasen p_or ella y que 
dijesen á todo el mundo que la condesa tenía Jaqueca. Des• 
pués, el canónigo y yo volvimos á bajar al comedor. Hacia 
ya algún tiem(o que nos hablamos separado del conde, ¡ yo 
no pensé en é_ h~sta el ~omento en que me en~ontré ba¡o el 
penstilo. Su md1ferenc1a me asombró; pero m1 asombro fué 
mayor cuando le encontré fi1.losóficamente sentado á la mesa: 
se habla engullido casi toda la comida, con gran placer de su 
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hija, gue ~onreía al ver á su padre en flagrante delito de des
obe~1enc1a á las ór_denes de la condesa. La singular indife
rencia de este mari~o me fué explicada por el ligero alter
cado que se promov!ó de pronto entre el canónigo y él. El 
conde est~ba someudo á una dieta severa que los médicos 
le habían impuesto para curarle de una enfermedad cuyo 
nompre no recuerdo ahora, y, ll_evado de esa glotonería feroz 
tan frecuente en los convalecientes, el apetito de la bestia 
pudo en él má~ que todas las sensibilidades del hombre. En 
un momento, v1 _ali! la naturaleza en toda su verdad bajo dos 
aspectos !lluy diferentes que ponían lo cómico en¡¡ seno del 
más horrible ~olor. La velada fué triste. Yo estaba muy can
sado; el canómgo empicaba to_da su inteligencia en adivinar 
1~ causa del llanto de su sobrina, y el marido digería silen
c!osamente, después de haberse contentado con una explica
c1ón bastante vaga, que la condesa le dió, por su camarera, de 
su malestar, el cual creo que fué achacado á las indisposicio
nes naturales de la mujer. Todos nos acostamos muy tem
pran~. Cuando pasaba por delante del cuarto de la condesa 
para 1r a) mío, preg~nté tlmidamente por su estado. Al reco
nocer '!11 voz, me hizo entrar y quiso hablarme· pero como 
no pudiese articular palabra, inclinó la cabeza y yo me'retiré 
A pesar de las crueles emociones que acababa de experimen: 
tar con toda la. buena fe de mis pocos años, dormí abrumado 
por el cansancio de una marcha forzada. A una hora avan
zada ~e la noch~ ful d_espert~do por el ruido que produjeron 
las amllas de mis cortmas, violentamente descorridas y vi á 
la condesa sentada al pie de mi cama. Su rostro redibla de 
lleno Ja luz de un quinqué colocado sobre la mesilla. 

-Cab:illero, ¿de modo que es positiva esa desgracia?
me preguntó.-No sé cómo puedo vivir después del horrible 
golpe 9ue aca_bo de recibir; pero en este momento me siento 
tranquila. ~1ero saberlo todo. 

-¡Vaya una tranquilidad!-me dije para mis adentros al 
ver la espantosa palidez de su rostro, que contrastaba con el 
color moreno de sus cabellos, y al oir los sonidos guturales fe su voz, quedando estupefacto <le los estragos de que da-

an prueba sus alteradas facciones. 
. La condesa estaba ya descolorida como una hoia despo
Jada de_ sus úl~imos tintes por los ai~cs del otofio. Sus ojos, 
encend1_dos é hmchados, desprovistos de todas sus bellezas, 
no retle¡aban más que amargura y profundo dolor. Hubieseis 



doiotw"""' 
ta 111111a pmll1o de~ ..... 

de DaalrO Yiaje, 1111 0-de ;.......ii.. 
esca➔+ coa mdez, coa la 

A--1,,,...i,. UD~ CD que 
· rv~ pm los lllfrimimt 

m III dagncia coa todo el 
fiebre de la desespmcióa, la 

agitaron al JIObre monl>undo y le 
la encargado de aquel fatal DleDllj 

NCl10D coa el sombrlo fuego que b 
pra(undu de su alma, y palideci6 

lu cartas, que guardaba bajo 
maquiaalmeate, se estremeció y me 

quemado las suyas! ¡ No me qu 

fuerza la frente. 
·;e.-10 be cortado de su cabeza 
ue traigo aquf. 

~ aquel llltimo l incorrupul>le des 
amaba. ¡Ah! ¡si hubieseis sentido 
· mu que cayeron entonces en m 

ea el agradecimiento cuando se 
• 1 Me estrechó las manos1 y con 

la fiebre
1 

• que reflejaban su d~bal consue 
blea IUllimiento&, me dijo con ahogada 

¡usted ama! 1Sea usted feliz, y ojal, que no 
ser querido! 

ellU palabra&, huyó con su tesoro. 
aipieate, aquella escena nocturna, confund 

me pareció una ficci6n. Para convence 
Nlld, fu~ preciso que buscase lu 

y que viese que ya DO estaban. 
acootecimientos del dfa 1iguieate. 

horas coa la Julieta que tanto me ha 
de viaje. l.u meaora palabru, 1 

a ie aquella mujer, me probaron la no 
de 1111 sentlmiellt°', que 

liao'-eahuNrde 
COD 111' CMll'9IIOeido 
que tuvieae la bondad 

ibi... (he omdado el 
IUml que le debo, y que me 

uta. 
ucbfsimo gusto-le CODtest4. 

de _mi. inocencia, tomi 118 
me lirvi6 para •olm , P.-fr, 
corresponsal ó supuesto amedar 

~ria, ~do flevt! la l1IIDI , la 
111gen1osa astucia que Julieta 
! dinero. La manera COllld lo • 

rdó f!Spec!O ' una pobreza 
. ~I genio de una mujer amaatel 

hcia haber podido contar esta 1 
ero;11, os ha estrechado, di • 

quendo mfof ¡no vaya i pa"'w"'n"',
11

,ocd11: 

Puú, enero 18J.1. 
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